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			Para John


			y para nuestros hijos y nietos de las familias Clark y Conheeney,


			con amor




		




		

			Agradecimientos


			 


			 


			Han pasado nueve largos meses desde que envié el primer capítulo de Temor a la verdad a mi fiel editor, Michael Korda, con una primera página en la que garabateé: «Allá vamos de nuevo».


			Como siempre, el viaje en ocasiones puede ser fácil. Otros días, frente a la pantalla del ordenador, me pregunto: «Pero ¿qué te hace pensar que puedes escribir otro libro?».


			Sin embargo, aunque las palabras fluyan o vayan saliendo con cuentagotas, el hecho es que me encanta el viaje, y ha llegado el momento de dar gracias a las personas que me ayudaron a emprenderlo.


			Michael Korda sugirió el ADN como argumento para la historia. Al principio tuve ciertas dudas, pero, como acostumbra a suceder, me sentí atraída por la sugerencia como una mariposa hacia la luz. De nuevo y siempre, gracias, Michael. Mi querido amigo, ahora que se acerca nuestro cuarenta aniversario desde que empezamos a trabajar juntos, solo puedo decir que ha sido genial.


			Hace casi tres años pedí que Kathy Sagan fuera mi correctora. Habíamos trabajado juntas en la revista Mary Higgins Clark Mystery Magazine, y sabía lo muy especial que es, y cómo es capaz de acordarse de miles de detalles cuando recibe el libro por capítulos. Gracias, Kathy.


			Es fácil provocar un incendio. Pero cuando se escribe sobre ello, hay que saber cómo el departamento de bomberos conduce la investigación. Quiero expresar mi más sincero agradecimiento al ya jubilado jefe de bomberos Richard Ruggiero y al actual, Randy Wilson, por proporcionarme esa información y asesorarme. Si he cometido algún error, es porque no entendí lo que ustedes me contaron, pero mil gracias por su amabilidad y paciencia a la hora de responder a mis preguntas.


			El señor Anthony Orlando, hábil pescador de atunes, fue mi experto para la descripción de un intrigante accidente de barco en el Atlántico. Muchas gracias, Anthony.


			Los responsables de la producción y redacción, que trabajan entre bambalinas, son vitales en el proceso de convertir un manuscrito en un libro. Mi agradecimiento al redactor Gypsy da Silva, así como a la directora de diseño Jackie Seow, por sus cubiertas siempre intrigantes.


			Mis lectores constantes me ayudan a tener los pies en el suelo. Gracias a Nadine Petry, Agnes Newton e Irene Clark. Siempre es una buena señal cuando me dicen que están esperando impacientes el siguiente capítulo y me preguntan cuándo lo tendré listo.


			Y, por supuesto, él, John Conheeney, marido excepcional, que me aguanta con paciencia mientras aporreo el teclado del ordenador, durante horas, a medida que se aproxima la fecha de entrega. No todo el mundo tiene la oportunidad de encontrar una segunda alma gemela, y me siento agradecida de ser una de las afortunadas.


			Y ahora, algo más sobre la sugerencia de Michael para el próximo libro. Tras terminar el primer esquema del argumento, dijo: «Creo que Misterio en la clínica sería un buen título». Yo tenía mis dudas: «Michael, me parece que ese título ya lo he utilizado. Ambos tuvimos que buscarlo. Sí, ya lo había utilizado. Así que de momento no tiene título, pero me encanta la idea para la trama.


			Antes de empezar a escribir de nuevo seguiré, una vez más, el consejo del antiguo pergamino: «El libro está terminado. ¡Que lo celebre el autor!».


			¡Creedme que lo haré!


			Saludos y bendiciones,


			 


			MARY




		




		

			Prólogo


			 


			 


			En ocasiones, Kate soñaba con esa noche, aunque no se trataba de un sueño. Había ocurrido de verdad. Tenía tres años y estaba acurrucada en la cama viendo cómo se vestía su madre. Parecía una princesa. Llevaba un bonito vestido de noche rojo y los zapatos de tacón de raso rojo que a Kate le encantaba probarse. En ese instante, su padre entraba en la habitación, cogía a Kate en brazos y las llevaba a las dos bailando a la terraza aunque había empezado a nevar.


			Le rogué a mi padre que cantara mi canción y lo hizo, recordó Kate.


			 


			Adiós, pajarito mío,


			papi se va a cazar,


			una nube rosa atrapará,


			con ella a su bebé arrullará.


			 


			La noche siguiente, su madre murió en el accidente, y su padre jamás volvió a cantarle esa canción. 
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			Jueves, 14 de noviembre


			 


			A las cuatro de la madrugada, Gus Schmidt se vistió con sigilo en el dormitorio de su modesta casa en Long Island, con la esperanza de no despertar a la que era su esposa desde hacía cincuenta y cinco años. Pero no lo logró.


			Lottie Schmidt alargó enseguida el brazo para encender a tientas la lámpara de la mesilla de noche. Aunque le costó abrir los ojos, pegados por el sueño, vio que Gus llevaba puesta una chaqueta gruesa y quiso saber adónde iba.


			—Lottie, voy a la fábrica. Ha surgido algo.


			—¿Por eso Kate te llamó ayer?


			Kate era la hija de Douglas Connelly, el dueño de Mobiliario antiguo de imitación Connelly, el complejo de fabricación de muebles cercano a Long Island City donde Gus había trabajado hasta su jubilación, hacía cinco años.


			Lottie, una mujer delgada de setenta y cinco años con el pelo fino y canoso, se puso las gafas y echó un vistazo al reloj. 


			—Gus, ¿te has vuelto loco? ¿Sabes qué hora es?


			—Son las cuatro, y Kate me pidió que me reuniera con ella a las cuatro y media. Sus motivos tendrá, por eso voy.


			Lottie se dio cuenta de inmediato de que estaba visiblemente molesto. Lo conocía demasiado bien para hacerle la pregunta en la que ambos estaban pensando. 


			—Gus, desde hace unos días tengo un mal presentimiento. Ya sé que no te gusta oírme hablar así, pero tengo la sensación de que algo terrible va a ocurrir. No quiero que vayas.


			Se observaron unos instantes bajo la tenue luz de la bombilla de sesenta vatios de la mesilla de noche. Aunque Gus respondió con calma, en el fondo estaba asustado. El hecho de que Lottie afirmara tener presagios le molestaba y a la vez le asustaba.


			—Lottie, vuelve a dormir —dijo, enojado—. Sea cual sea el problema, estaré de vuelta para el desayuno.


			Gus era un hombre más bien reservado, pero algo lo impulsó a acercarse a la cama, agacharse, besar a su esposa en la frente y acariciarle el pelo. 


			—No te preocupes —le dijo con firmeza.


			Estas fueron las últimas palabras que ella le oiría decir.
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			Kate Connelly esperaba que no se le notara lo angustiada que estaba por el encuentro con Gus en el museo de la fábrica de muebles antes del amanecer. Cenó con su padre y su actual novia en el Zone, la cafetería de moda en el Lower East Side de Manhattan. Mientras tomaban unos cócteles, consiguió entablar una breve y superficial conversación con el «último bomboncito» de su padre.


			Se llamaba Sandra Starling, una belleza rubia platino de veintitantos años, con grandes ojos color avellana, que explicaba muy seria que había participado en el concurso de Miss Universo, aunque no precisaba en qué lugar había quedado. Confesó que su meta era entrar en el mundo del cine y luego dedicar su vida a conseguir la paz mundial. 


			Esta es incluso más tonta que la mayoría de las novias que ha tenido, pensó Kate con sarcasmo. 


			Doug, tal como le había pedido a su hija que lo llamara, mostraba su cara más simpática y encantadora, aunque daba la impresión de que había estado bebiendo más de la cuenta.


			Durante la cena, Kate se dio cuenta de que estaba juzgando a su padre como si ella fuera un miembro del jurado de Tienes talento o de Mira quién baila. Es un hombre guapo casi sesentón que se parece al legendario actor Gregory Peck, se dijo. Luego se percató de que poca gente de su edad podría valorar esa comparación. A menos que les guste el cine clásico tanto como a mí, concluyó.


			Se preguntó si estaba cometiendo un error al implicar a Gus en el asunto.


			—Kate, estaba contándole a Sandra que eres la más inteligente de la familia —comentó su padre.


			—Me cuesta verme así —repuso Kate con una sonrisa forzada.


			—No seas modesta —la reprendió Doug Connelly—. Kate es auditora de cuentas, Sandra. Trabaja en Wayne & Cruthers, una de las consultorías más importantes del país. —Se echó a reír—. El único problema es que siempre está diciéndome cómo llevar el negocio familiar. —Hizo una pausa—. Mi negocio —añadió—. Eso se le olvida.


			—Papá, quiero decir, Doug —dijo Kate en un tono suave aunque sentía cada vez más rabia—. A Sandra no le interesan esas cosas.


			—Sandra, mira a mi hija. Es una preciosa mujer de treinta años, rubia y alta. Ha salido a su madre. Su hermana, Hannah, se parece a mí. Tiene el pelo castaño y rizado, y los ojos azules, como yo, pero viene en envase pequeño. No mide más de un metro sesenta. ¿A que sí, Kate?


			Papá ha estado bebiendo antes de venir aquí. Puede ponerse muy desagradable cuando se le va la mano, pensó Kate. Intentó llevar la conversación lejos del negocio familiar. 


			—Mi hermana está en el mundo de la moda, Sandra —explicó Kate—. Es tres años menor que yo. Cuando éramos niñas, mientras ella hacía vestiditos para sus muñecas, yo fingía ganar dinero contestando a las preguntas de Jeopardy! y La ruleta de la suerte.


			¡Oh, Dios!, ¿qué hago si Gus está de acuerdo conmigo?, se preguntó mientras el camarero les servía los entrantes.


			Por suerte, la orquesta, que había hecho una pausa, regresó al abarrotado comedor, y la ensordecedora música redujo la conversación al mínimo.


			Sandra y ella no quisieron postre, pero entonces, para su desesperación, Kate oyó que su padre pedía una botella del champán más caro de la carta.


			Empezó a protestar. 


			—Papá, no necesitamos...


			—Kate, no me seas agarrada —replicó Doug Connelly alzando la voz lo suficiente para que lo oyeran las personas de la mesa de al lado. 


			Con las mejillas al rojo vivo, Kate dijo en voz baja: 


			—Papá, he quedado con alguien para tomar una copa. Sandra y tú podréis disfrutar del champán a solas.


			Sandra estaba rastreando el comedor con la mirada en busca de alguna celebridad. De pronto sonrió ampliamente a un hombre que levantaba la copa en su dirección.


			—Ese es Majestic. Su último disco es número uno en las listas de éxitos —comentó casi sin aliento. Luego murmuró como de pasada—: Encantada de conocerte, Kate. A lo mejor, si me hago famosa, podrías administrarme el dinero.


			Doug Connelly rió. 


			—Es una idea magnífica. Así tal vez me deje en paz —añadió con entusiasmo—. Era una broma. Estoy orgulloso de mi cerebrito.


			Si tú supieras lo que está planeando tu «cerebrito», pensó Kate. 


			Debatiéndose entre la rabia y la preocupación, recogió su abrigo del guardarropa, salió a la fría y ventosa noche de noviembre y subió a un taxi.


			 


			 


			Su piso, que había comprado hacía un año, estaba en el Upper West Side. Era un apartamento espacioso de dos habitaciones con unas vistas impresionantes al río Hudson. Le encantaba, pero le apenaba pensar que el antiguo dueño, Justin Kramer, un adinerado asesor fiscal de treinta y tantos años, lo había vendido a precio de saldo tras perder su empleo. Cuando firmaron el acuerdo de compraventa, Justin le regaló una simpática sonrisa y una bromelia como la que ella había visto en el piso la primera vez que fue a visitarlo.


			—Robby me ha dicho que te gustó mucho mi planta —comentó Justin al tiempo que señalaba al agente inmobiliario que estaba sentado junto a él—. La que viste me la he llevado, pero te regalo una de bienvenida. Ponla en el mismo lugar, en el alféizar de la ventana de la cocina, y crecerá como la mala hierba.


			Kate solía pensar en ese regalo cuando entraba en su alegre piso y encendía la luz. Los muebles del salón eran modernos. El sofá, de color beis con tonos dorados y mullidos cojines, invitaba a echar una siesta. Las sillas, a juego con la tapicería del sofá, garantizaban el confort gracias al diseño de los reposabrazos y cabeceros. Unos cuantos cojines resaltaban los tonos y las figuras geométricas de las alfombras y añadían luminosidad a la decoración.


			Kate recordó que Hannah se había reído cuando fue al piso el día en que le llevaron el nuevo mobiliario. 


			—Dios mío, Kate —dijo Hannah—. Creciste oyendo a papá comentar que todo lo que había en casa era una imitación de lujo y te has pasado al extremo contrario.


			Y yo estuve de acuerdo con su opinión, pensó Kate. Estaba harta del discurso de papá sobre las imitaciones perfectas. Quizá algún día cambiaré de parecer, pero por ahora soy feliz así.


			«Imitaciones perfectas.» Solo pensar en esa frase se ponía nerviosa.
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			Mark Sloane sabía que la cena de despedida con su madre podía ser complicada y lacrimógena. Faltaban pocos días para que se cumplieran veintiocho años de la desaparición de su hermana, y él se trasladaba a Nueva York por su nuevo trabajo. Desde que se había licenciado en derecho hacía trece años, había trabajado en el sector inmobiliario en un despacho en Chicago. Estaba a más de ciento cuarenta kilómetros de Kewanee, el pequeño pueblo de Illinois donde se había criado.


			Durante los años que había estado viviendo en Chicago, cada pocas semanas hacía el viaje de dos horas en coche para cenar con su madre. Cuando su hermana Tracey abandonó sus estudios en una universidad local y se marchó a Nueva York para dedicarse al teatro musical, él tenía ocho años y ella veinte. A pesar del tiempo que había transcurrido, Mark todavía la recordaba como si la tuviera delante. Tenía el pelo castaño rojizo, largo hasta los hombros, y unos ojos azules que normalmente transmitían alegría, pero que podían volverse tormentosos cuando estaba enfadada. Su madre siempre discutía con Tracey por las notas en la facultad y su forma de vestir. Pero un día, Mark bajó a desayunar y se encontró a su madre sentada a la mesa de la cocina llorando. 


			—Se ha ido, Mark, se ha ido. Ha dejado una nota. Se ha marchado a Nueva York para convertirse en una cantante famosa. Mark, es demasiado joven. Es demasiado tozuda. Se meterá en líos, lo sé.


			Mark recordaba que había abrazado a su madre y había intentado contener las lágrimas. Adoraba a Tracey. Ella le lanzaba las pelotas para que pudiera practicar cuando él empezó a jugar en la liga infantil de béisbol. Lo ayudaba con los deberes. Lo llevaba al cine y le contaba anécdotas sobre actores y actrices famosos. «¿Sabes cuántos de ellos eran de pueblos pequeños como este?», le preguntaba.


			Esa mañana él le había dado un consejo a su madre. 


			—En su carta Tracey dice que te enviará su nueva dirección. Mamá, no intentes que vuelva porque no lo hará. Escríbele y dile que aceptas su decisión y que te alegrarás mucho cuando se convierta en una gran estrella.


			Había sido la estrategia correcta. Tracey escribía a menudo y llamaba con cierta frecuencia. Había conseguido trabajo en un restaurante. «Soy buena camarera y las propinas están muy bien. Voy a clases de canto. He actuado en un musical fuera del circuito de Broadway. Solo hubo cuatro funciones, pero fue maravilloso salir a escena.» En tres ocasiones había vuelto a casa para pasar un fin de semana largo.


			Pero un día, cuando Tracey ya llevaba dos años viviendo en Nueva York, su madre recibió una llamada de la policía. Tracey había desaparecido.


			Su jefe, Tom King, el dueño del restaurante, preocupado porque llevaba dos días sin aparecer por el trabajo y sin responder a las llamadas, había ido a su casa. En el apartamento todo estaba en orden, y en su agenda tenía anotada una audición para el día después de su desaparición y otra para finales de esa misma semana. 


			—No se presentó a la primera audición —dijo Tom King a la policía—. Si no va a la segunda, sin duda es que le ha ocurrido algo.


			La policía de Nueva York incluyó a Tracey en la lista de personas desaparecidas. Como si fuera otra más, pensó Mark mientras conducía a la casa de su madre. La arquitectura de estilo costero con tejas negras, molduras blancas y puerta de color rojo intenso transmitía una imagen alegre y acogedora. Entró por el camino principal y aparcó. El foco de la entrada, en el techo, proyectaba su luz sobre las escaleras de acceso. Sabía que su madre lo dejaría encendido toda la noche, como había hecho durante esos casi veintiocho años, por si Tracey regresaba a casa. 


			Rosbif, puré de patata y espárragos había sido su respuesta cuando su madre le preguntó qué le apetecería para la cena de despedida. En cuanto abrió la puerta, el reconfortante aroma de la carne asada le indicó que, como siempre, su madre había preparado exactamente lo que él quería.


			Martha Sloane salió a toda prisa de la cocina, limpiándose las manos en el delantal. A sus setenta y cuatro años, el cuerpo esbelto de antaño había dado paso a una talla cuarenta y cuatro, y el pelo canoso y ondulado enmarcaba su rostro. Extendió los brazos hacia su hijo y lo abrazó. 


			—Has crecido un par de centímetros —le reprendió.


			—Dios no lo quiera —respondió Mark en un tono enérgico—. Ya me cuesta subir y bajar de los taxis.


			Medía casi dos metros. Dirigió la mirada hacia el comedor y vio que la mesa estaba puesta. Distinguió los cubiertos de plata y una porcelana elegante. 


			—Vaya, menudo despliegue.


			—Bueno, al final esa vajilla nunca se utiliza —dijo su madre—. Prepárate una copa. Pensándolo bien, sírveme una a mí también.


			Raras veces su madre tomaba un cóctel. Con una punzada de dolor, Mark se dio cuenta de que su madre no iba a permitir que el aniversario de la desaparición de Tracey empañara la última cena que compartirían en varios meses. Martha Sloane había sido taquígrafa en los tribunales y sabía que su hijo tendría que soportar largas jornadas en su nuevo trabajo como socio de una multinacional.


			No fue hasta la hora del café cuando por fin habló de Tracey. 


			—Ambos sabemos qué fecha se acerca —dijo en voz baja—. Mark, últimamente siempre veo el programa de televisión sobre casos sin resolver —prosiguió en un tono calmado—. Cuando estés en Nueva York, ¿podrías intentar convencer a la policía para que reabriera la investigación sobre la desaparición de Tracey? Ahora cuentan con muchos medios para seguir la pista a los desaparecidos, incluso a personas de las que no se sabe nada desde hace años. Es probable que investiguen a fondo si alguien como tú empieza a hacer preguntas.


			Dudó un instante y luego prosiguió:


			—Mark, siempre pensé que Tracey había perdido la memoria o se había metido en líos y había huido. Pero ahora estoy convencida de que ha muerto. Si al menos pudiera recuperar su cuerpo y enterrarla junto a su padre, sentiría mucha paz. Tengo que aceptarlo. Si tengo suerte viviré ocho o diez años más. Cuando me llegue la hora, quiero que Tracey descanse al lado de su padre. —Parpadeó para contener las lágrimas—. Ya sabes a qué me refiero. Siempre he sido una nostálgica y me gustan las tradiciones. Quisiera arrodillarme y rezar una oración frente a la tumba de Tracey. 


			Cuando se levantaron de la mesa, añadió con entusiasmo: 


			—Me encantaría jugar al Scrabble. He encontrado palabras largas y complicadas en el diccionario. Pero tu avión sale mañana por la tarde y, conociéndote, seguro que todavía no has hecho el equipaje.


			—Me conoces demasiado bien, mamá —añadió Mark sonriendo—. Y no digas que solo te quedan ocho o diez años de vida. El famoso presentador Willard Scott te enviará una de sus felicitaciones cuando cumplas los cien.


			Una vez en la puerta, él la abrazó con fuerza y aprovechó para preguntarle:


			—Cuando me vaya, ¿apagarás la luz del porche? 


			Ella negó con la cabeza. 


			—No, no lo creo. Por si acaso, Mark, por si acaso...


			No terminó la frase, la dejó en el aire. Pero Mark sabía cómo continuaba: «Por si acaso Tracey vuelve a casa esta noche».
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			En su última visita a la empresa familiar, a Kate le había sorprendido descubrir que las cámaras de seguridad seguían sin funcionar. 


			—Kate, tu padre no ha dado el visto bueno para instalar un nuevo sistema —dijo Jack Worth, el jefe de fábrica—. El problema es que todo en esta compañía necesita una actualización. Y el hecho es que ya no contamos con los ebanistas que trabajaban aquí hace veinte años. Los de ahora cobran sueldos prohibitivos, porque el mercado es cada vez más reducido, y la calidad del producto no es la misma. Las devoluciones de los muebles por parte de los clientes son cada vez más frecuentes. No entiendo por qué tu padre se niega a vender este lugar a un constructor. El terreno vale, por lo menos, veinte millones de dólares.


			Y luego añadió a regañadientes: 


			—Claro que, si lo hiciera, me quedaría sin trabajo. Con el cierre de tantas empresas no hay mucha demanda de jefes de fábrica.


			A sus cincuenta y seis años, Jack conservaba el cuerpo de luchador que había tenido a los veintitantos. Su poblada melena rojiza estaba veteada de canas. Kate sabía con certeza que era un jefe estricto tanto en la fábrica como en la tienda y el museo privado, que ocupaba tres plantas decoradas con antigüedades de un valor incalculable. Jack había empezado a trabajar en la empresa hacía más de treinta años como ayudante de contabilidad y había ascendido a la gerencia hacía cinco años.


			Después de la cena con su padre y Sandra, Kate se había puesto el chándal y había programado el despertador a las tres y media de la madrugada. Se había echado en el sofá creyendo que no se dormiría, pero sí lo hizo. El problema fue que tuvo un sueño agitado, plagado de pesadillas que no lograría recordar pero que la habían inquietado. El único fragmento que pudo traer a la memoria era una escena recurrente en sus sueños: una niña aterrorizada, vestida con un camisón de flores, corriendo por un largo pasillo, alejándose de unas manos que intentaban atraparla.


			Solo me faltaba ahora esta pesadilla, pensó cuando apagó la alarma y se incorporó. Diez minutos después, abrigada con una chaqueta negra y un pañuelo en la cabeza, estaba en el aparcamiento de su edificio y entraba en su Mini Cooper.


			A esa hora tan temprana ya había tráfico en Manhattan, pero era fluido. Kate se dirigió hacia el este por Central Park, dobló a la altura de la calle Sesenta y cinco y, a los pocos minutos, cruzó el puente de Queensboro. Tardó solo diez minutos más en llegar a su destino. Eran las cuatro y cuarto, y sabía que Gus aparecería en cualquier momento. Aparcó detrás de los contenedores situados en la parte trasera del museo y esperó.


			El viento soplaba con fuerza y el coche empezó a enfriarse. Cuando estaba a punto de volver a encender el motor, la luz brumosa de unos faros apareció en la esquina y la ranchera de Gus avanzó hasta detenerse junto al Mini Cooper.


			Bajaron de los coches al mismo tiempo y se dirigieron con rapidez hacia la puerta de servicio del museo. Kate llevaba una linterna y la llave. Giró la llave en la cerradura y empujó la puerta. Suspiró con alivio y dijo: 


			—Gus, es maravilloso que hayas venido a estas horas. —Una vez dentro, utilizó la linterna para iluminar el tablero de la alarma—. ¿Puedes creer que incluso el sistema de seguridad interno está averiado?


			Gus llevaba una gorra de lana calada hasta las orejas. Un par de mechones le caían sobre la frente. 


			—Tiene que ser algo importante para que me hayas pedido que venga a estas horas —dijo—. ¿Qué ocurre, Kate?


			—Espero estar equivocada, Gus, pero en la sala Fontainebleau hay algo que quiero enseñarte. Necesito que me des tu opinión porque eres un experto en la materia. —Metió la mano en el bolsillo, sacó otra linterna y se la dio—. Mantenla apuntando hacia el suelo.


			Subieron en silencio las escaleras de la parte de atrás. Mientras Kate pasaba la mano por la delicada madera de la barandilla, recordó las anécdotas que había oído sobre su abuelo, que llegó a Estados Unidos como un inmigrante con estudios pero sin un penique y logró amasar una fortuna en la Bolsa. A los cincuenta años vendió la compañía inversora que había creado e hizo realidad su sueño de reproducir muebles antiguos. Adquirió una propiedad en Long Island City y construyó un complejo que incluía una fábrica, una tienda y un museo privado, donde expondría la colección de antigüedades que había adquirido durante años y que a partir de entonces se dedicaría a imitar.


			A los cincuenta y cinco decidió que quería un heredero y se casó con mi abuela, que era veinte años más joven que él. Entonces nacieron mi padre y mi tío. Papá se ocupó de la dirección del negocio solo un año antes del accidente, pensó Kate. Después se encargó Russ Link, hasta que se jubiló hace cinco años.


			Mobiliario antiguo de imitación Connelly había sido una empresa floreciente durante sesenta años, pero, tal como Kate intentaba explicarle a su padre una vez y otra, el mercado de las imitaciones de lujo era cada vez más pequeño. Kate no había tenido el valor de decirle que su costumbre de beber tanto, descuidar el negocio y llegar a la oficina a una hora distinta cada día eran indicios de que había llegado la hora de vender la empresa. Afrontémoslo. Cuando murió mi abuelo, Russ se encargó de todo, pensó.


			Desde el pie de la escalera, Kate empezó a decir: 


			—Gus, lo que quiero enseñarte es el escritorio... —Se calló de pronto, lo agarró por el brazo y añadió—: Dios mío, Gus, este lugar apesta a gas.


			Lo tomó de la mano, se volvió y regresó a la puerta.


			Habían dado solo un par de pasos cuando se produjo una explosión y la escalera se derrumbó sobre ellos.


			Tiempo después, Kate apenas recordaba que se había limpiado la sangre de la frente y había arrastrado el cuerpo inerte de Gus hacia la puerta. Las lenguas de fuego lamían las paredes, y el humo era cegador y la asfixiaba. De pronto, la puerta se abrió con un estallido, y el fuerte viento irrumpió en el corredor. El instinto de supervivencia empujó a Kate a coger a Gus por las muñecas y tirar de él unos metros hasta llegar al aparcamiento. Luego lo vio todo negro.


			Cuando llegaron los bomberos, Kate estaba inconsciente, con una herida en la cabeza y la ropa hecha jirones. 


			Gus yacía en el suelo a escasos metros, inmóvil. El peso de la escalera derrumbada le había provocado lesiones muy graves. Estaba muerto.
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			El punto álgido de la reunión del miércoles por la tarde en Hathaway Haute Couturier fue el anuncio de que Hannah Connelly tendría su propia marca de moda y diseñaría una serie de vestidos para las pasarelas de la temporada de verano.


			Lo primero que Hannah pensó fue en compartir esa maravillosa noticia con su hermana Kate, pero eran casi las siete de la tarde y recordó que Kate había quedado con su padre y con su última novia para tomar una copa y cenar. En vez de eso, llamó a su mejor amiga, Jessie Carlson, que había estudiado en Boston con ella durante dos años antes de que Hannah ingresara en el Instituto de Moda y Tecnología. Jessie había ido a la facultad de Derecho de la Universidad de Fordham.


			Jessie soltó un grito de alegría al escuchar la noticia. 


			—Hannah, Dios mío, eso es genial. Serás la próxima Yves Saint Laurent. Nos vemos en el Mindoro’s dentro de media hora. Yo invito.


			A las siete y media, las dos estaban sentadas en un salón privado. El comedor del popular restaurante estaba abarrotado y había mucho ruido, una prueba de su excelente cocina y su ambiente amigable.


			Su camarero favorito, el calvo, robusto y sonriente Roberto, les sirvió el vino. 


			—¿Estáis de celebración, chicas? —les preguntó. 


			—No te quepa la menor duda. —Jessie alzó su copa—. Por la mejor diseñadora del mundo, Hannah Connelly. —Luego añadió—: Roberto, cualquier día de estos diremos: «Nosotros la conocimos cuando...».


			Hannah brindó con Jessie, bebió un sorbo de vino y quiso despreocuparse de lo que podría estar pasando entre su padre y Kate. El negocio familiar estaba naufragando, por lo que la relación entre ellos dos iba de mal en peor. 


			No obstante, parecía que su amiga le hubiera leído el pensamiento. 


			—¿Cómo está ese padre tuyo tan guapo? —le preguntó mientras mojaba pan italiano en el aceite que había vertido en el plato—. ¿Ya se lo has contado? Sé que se alegrará muchísimo por ti.


			Solo ella podría haber dicho esa frase en un tono tan irónico. Hannah miró con cariño a su antigua compañera de clase. El pelo rizado y rojizo de Jessie, recogido atrás con una pinza, le caía en cascada por debajo de los hombros. Sus ojos, de un azul intenso, brillaban, y su piel, blanca como la leche, no tenía ni una gota de maquillaje. Con su metro ochenta, sobrepasaba en altura a Hannah incluso sentada al otro lado de la mesa. Era una deportista nata, y tenía un cuerpo delgado y bien torneado. La moda le era totalmente indiferente, así que recurría a Hannah cuando tenía que vestirse para una ocasión especial.


			Hannah se encogió de hombros. 


			—Oh, ya sabes cuánto se emocionará. —Imitó la voz de su padre—: «Hannah, eso es maravilloso. ¡Maravilloso!». Después olvidará lo que le he contado. Y en un par de días me preguntará cómo va el negocio del diseño de moda. El playboy del mundo occidental nunca ha tenido mucho tiempo ni para Kate ni para mí y, cuanto más viejo se hace, más desapegado está de nosotras.


			Jessie asintió en silencio. 


			—Ya percibí la tensión en el ambiente la última vez que cené con vosotros. Kate lanzó un par de indirectas muy duras a tu padre.


			Roberto se acercó a la mesa con las cartas en la mano. 


			—¿Queréis pedir ahora o dentro de unos minutos? —preguntó.


			—Linguine con salsa de ostras y ensalada de la casa. —Era el plato de pasta favorito de Hannah.


			—Salmón con ensalada tricolor. —Fue la elección de Jessie.


			—No sé para qué me molesto en preguntar —dijo Roberto. Llevaba quince años en el restaurante y conocía los platos favoritos de todos los clientes.


			Cuando el camarero ya no podía oírlas, Hannah tomó otro sorbo de vino y se encogió de hombros.


			—Jessie, conoces a mi familia desde la facultad. Has visto y oído lo suficiente como para hacerte una idea de la situación. El mercado ha cambiado. La gente no compra imitaciones de muebles antiguos tanto como antes, y la realidad es que nuestras copias ya no son tan finas. Hasta hace unos cinco años más o menos contábamos con un par de ebanistas magníficos, pero ahora todos se han jubilado. Cuando murió mi abuelo, hace ya treinta años, mi padre tomó las riendas de la empresa con la ayuda de Russ Link, que había sido la mano derecha de mi abuelo. Pero, tras el accidente, mi padre tardó mucho en recuperarse y, cuando por fin lo hizo, había perdido el interés en el negocio. Estoy convencida de que ni él ni su hermano se implicaron realmente en el funcionamiento de la empresa. Es la clásica historia del inmigrante que se esfuerza para que sus hijos disfruten de todas las ventajas que él no pudo tener.


			Hannah se dio cuenta de que hablar con una amiga en quien confiaba por completo le sentaba bien. 


			—Jess, mi padre está al borde de la ruina. No lo entiendo. Cada día es más imprudente con el dinero. ¿Puedes creer que el verano pasado alquiló un yate durante un mes? ¡Cincuenta mil dólares a la semana! Él alquilando yates mientras el barco familiar se va a pique. Ojalá hubiera conocido a alguien y se hubiera casado cuando éramos pequeñas. Quizá una mujer con buen juicio lo hubiera mantenido en sus cabales.


			—Para serte sincera, he pensado en eso en más de una ocasión. Tenía solo treinta años cuando tu madre falleció, y de eso hace casi veintiocho años. ¿Crees que estaba tan enamorado de ella que no ha podido sustituirla?


			—Supongo que era el amor de su vida. Ojalá yo lograra recordarla. ¿Qué edad tenía en ese momento? ¿Ocho meses? Kate tenía tres años. Fue una tragedia. Mi padre perdió a su esposa, a su hermano Connor y a cuatro amigos íntimos. Y él estaba al timón de la nave. Aunque debo decir que no se ha sentido culpable por tener tantas novias o como quieras llamarlas. Pero ya basta de desgracias familiares. Disfrutemos de la cena a la que me has invitado y esperemos que Kate, mi padre y quienquiera que lo acompañe esta vez estén comportándose de forma cívica.


			Pasadas dos horas, de camino a su piso en Downing Street, en el Greenwich Village, Hannah volvía a pensar en el pasado. Yo era solo un bebé cuando perdimos a nuestra madre, se dijo mientras bajaba del taxi. Le vino a la memoria su niñera Rosie, llamada Rosemary Masse, que se había jubilado y había regresado a su Irlanda natal hacía diez años. Que Dios bendiga a Rosie. Aunque ella nos crió, siempre nos dijo que deseaba que papá volviera a casarse.«Cásese con una buena mujer que quiera a sus dos preciosas hijas y sea una madre para ellas.» Era el consejo que le daba a papá, recordó Hannah con una tímida sonrisa mientras entraba en su piso y se acomodaba en su sillón favorito para encender el DVD y ver un par de desfiles que había grabado.


			El mortal accidente en el que habían fallecido su madre, su tío y otras cuatro personas se había producido porque el barco en el que habían salido a pescar chocó contra un cable tendido entre un petrolero y una barcaza, en la oscuridad previa al amanecer. Se dirigían a setenta millas hacia el Atlántico, en dirección al lugar donde los atunes solían reunirse al alba. Su padre, Douglas Connelly, fue el único superviviente. Un helicóptero de la guardia costera lo encontró al amanecer, inconsciente y herido de gravedad, en un bote salvavidas. Los restos de la nave a la deriva lo habían golpeado en la cabeza.


			No ha sido un padre totalmente ausente, pensó Hannah mientras pasaba los anuncios. En realidad, no estaba mucho en casa porque tenía que viajar por trabajo o estaba demasiado ocupado con su vida social. Russ Link llevaba el negocio y era un perfeccionista. Los otros empleados, como Gus Schmidt, no eran simples ebanistas. Eran artistas. Rosie vivía con nosotros en la Ochenta y dos Este y siempre estaba durante el verano y cuando volvíamos a casa tras las vacaciones escolares. Dios sabe que papá nos enviaría internas en cuanto nos aceptaran.


			Hannah no tenía sueño y no apagó la tele hasta la medianoche. Luego se desvistió a toda prisa y se acurrucó entre las mantas, a las doce y veinte de la noche.


			 


			 


			A las cinco de la madrugada sonó el teléfono. Era Jack Worth. 


			—Hannah, ha habido un accidente, una explosión en la fábrica. Gus Schmidt y Kate estaban allí. Dios sabe por qué. Gus ha muerto y una ambulancia lleva a Kate al Hospital Manhattan Midtown.


			Se adelantó a la pregunta de ella. 


			—Hannah, no sé por qué narices Kate y Gus estaban en el museo a esas horas. Estoy de camino al hospital. ¿Llamo a tu padre o lo haces tú?


			—Llámalo tú —dijo Hannah al tiempo que salía a toda prisa de la cama—. Voy para allá. Nos vemos allí.


			—Dios mío, que no sea culpa de Kate —suplicó—. Que no sea culpa de Kate... 
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			Antes incluso de que Sandra empezara a flirtear descaradamente con Majestic, Douglas Connelly ya se había aburrido de ella. Sabía que esa historia de su participación en el concurso de Miss Universo era un cuento chino. Había buscado información en internet y había descubierto que había sido finalista en un concurso de belleza en su pueblo natal, Wilbur, en Dakota del Norte.


			En cierta forma, le había entretenido esa capacidad para fantasear, hasta que vio la cara de desprecio de Kate y supo que su hija lo desdeñaba a él y a su estilo de vida.


			También supo que se merecía ese desprecio.


			Le vino a la cabeza una frase que a su padre le encantaba citar cuando tenía que tomar una decisión difícil: «Me siento como si estuviera entre el infierno y el fondo del mar y tuviera que ir hacia los dos lados». No importa cuánto beba, me siento así todo el timepo, pensó Doug mientras apuraba el champán que le quedaba.


			«Entre el infierno y el fondo del mar.» Era como una canción que no lograba acallar. 


			—Me gusta venir a sitios como este —estaba diciendo Sandra—. Aquí conoces a personas que pueden hacerte una prueba para una película o algo por el estilo.


			¿Cuánto amoníaco hace falta para que el pelo adquiera ese color?, se preguntó Doug.


			El maître se acercó a la mesa con otra botella de champán.


			—Saludos a la hermosa señorita de parte de Majestic —dijo. 


			Sandra soltó un grito ahogado. 


			—¡Oh, Dios mío!


			Cuando se levantó de un salto y cruzó a toda prisa el comedor, Douglas Connelly decidió marcharse disimuladamente.


			—La propina habitual —dijo con la esperanza de no farfullar—. Pero asegúrate de que esta botella se la cobren al tal Majestic o como quiera que se llame.


			—Desde luego, señor Connelly. ¿Tiene el coche fuera? 


			—Sí.


			Esa es otra cosa que pone furiosa a Kate, que tenga chófer, pensó Doug unos minutos después de subir a la limusina y cerrar los ojos. Lo siguiente que vio fue a Bernard, el conductor, abriéndole la puerta frente a su apartamento en la calle Ochenta y dos Este.


			—Ya hemos llegado, señor Connelly.


			A pesar de que el brazo del portero lo guió por el vestíbulo, fue un esfuerzo para Doug conseguir que sus piernas avanzaran en la misma dirección.


			Danny, el ascensorista, cogió las llaves de la mano de Doug después de que este las sacara a tientas del bolsillo. En la planta dieciséis, Danny lo acompañó hasta su piso, le abrió la puerta y lo condujo hasta el sofá.


			—¿Por qué no descansa un poco, señor? —le sugirió.


			Doug notó que le colocaba un cojín debajo de la cabeza, le desabrochaba el primer botón de la camisa y le quitaba los zapatos.


			—Las copas me han sentado un poco mal —masculló.


			—Se pondrá bien, señor Connelly. Las llaves están encima de la mesa. Buenas noches, señor.


			—Buenas noches, Danny. Gracias. —Doug se quedó dormido antes de poder añadir algo más.


			 


			 


			Cinco horas después, no oyó el constante repiqueteo del teléfono en la mesa, a escasos metros del sofá, ni el insistente zumbido del móvil en el bolsillo de su pechera.


			Finalmente, en la sala de espera de la sala de operaciones, Hannah, blanca como el papel, guardó el móvil y apoyó las manos en el regazo para que dejaran de temblarle. 


			—No pienso seguir intentándolo —dijo a Jack—. Dejémosle dormir la mona.
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			El jueves por la mañana Douglas Connelly se despertó a las nueve. Soltó un gruñido, abrió los ojos y se sintió desorientado durante unos segundos. Lo último que recordaba era haber subido a la limusina. Luego visualizó algunas imágenes borrosas. El portero agarrándolo del brazo... Danny cogiéndole las llaves... Danny colocándole un cojín debajo de la cabeza. 


			Esa cabeza que estaba a punto de reventarle.


			Doug se incorporó con torpeza, y puso los pies en el suelo. Apoyó las manos en la mesa de centro para no perder el equilibrio, logró darse impulso y se puso de pie. Esperó unos segundos hasta que la habitación dejó de dar vueltas y después caminó como pudo hasta la cocina, donde cogió una botella de vodka medio llena y una lata de zumo de tomate de la nevera. Se sirvió mitad y mitad en un vaso y se lo bebió de un trago.


			Kate tenía razón. Anoche no tenía que haber pedido esa botella de champán, pensó. Y otro pequeño detalle pasó por su mente nublada. Tengo que asegurarme de que no cargaran en mi cuenta la botella que ese capullo de Majestic envió a la finalista a reina de la belleza.


			Doug avanzó poco a poco hacia su dormitorio, quitándose la ropa. Solo después de ducharse, afeitarse y vestirse se molestó en escuchar los mensajes del móvil.


			A las dos de la madrugada Sandra había intentado ponerse en contacto con él. 


			«Oh, Doug, me siento fatal. Fui a dar las gracias a Majestic por el champán y las cosas tan bonitas que había dicho sobre mí, y me suplicó que me sentara con él y sus amigos unos minutos. Antes de que me diera cuenta, el sos-men-lié, o como se llame el experto en vinos, se presentó con otra botella que Majestic había pedido y me dijo que habías tenido que marcharte. Lo pasé muy bien contigo y con...»


			Connelly borró el mensaje antes de que Sandra terminara de hablar. Después vio que el siguiente mensaje era de Jack y que había otro de su hija Hannah. Bueno, al menos ella no me echa el sermón de cómo debería dirigir la fábrica cada vez que habla conmigo, pensó.


			Cuando se dio cuenta de que la llamada de Jack había entrado a las cinco y diez de la madrugada y la de Hannah veinte minutos después, supo que algo iba mal. Con un dedo tembloroso presionó el botón para devolver la llamada. Parpadeó para aclararse la vista y procuró sonar sobrio. 


			Hannah respondió a la primera. Le contó lo de la explosión con frialdad y añadió que Gus había muerto y Kate estaba herida de gravedad.


			—Acaba de salir del quirófano, han intentado aliviar la presión en el cerebro. Todavía no puedo verla. Estoy esperando para hablar con el cirujano.


			—¡La fábrica ha desaparecido! —exclamó Doug—. ¿Todo? ¿Quieres decir que todo ha volado por los aires? ¿La fábrica, la tienda, el museo, las antigüedades?


			La voz de Hannah transmitió una mezcla de rabia contenida y tristeza.


			—¿Es que no has recibido nuestras llamadas? ¡Puede que tu hija no sobreviva! —le gritó—. Y si lo hace, quizá tenga lesiones cerebrales. Kate se está muriendo... Y a ti, su padre, lo único que te preocupa es tu maldito negocio.


			Luego habló con voz gélida. 


			—Solo por si quieres pasar a verla, está en el Hospital Manhattan Midtown. Si estás lo bastante sobrio para llegar hasta aquí, pregunta por la sala de espera del postoperatorio. Me encontrarás allí, rezando para que mi única hermana siga viva. 
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			A las seis de la mañana, mientras Lottie Schmidt se tomaba un café en la cocina, preocupadísima porque Gus se hubiera reunido con Kate Connelly a una hora tan intempestiva como las cuatro y media de la madrugada, llamaron a la puerta. Cuando abrió y vio al párroco y a un policía en el porche, estuvo a punto de desmayarse. Antes de que dijeran nada, ella ya sabía que Gus había muerto.


			El resto del día lo pasó en una confusión en la que reinaba la incredulidad. Apenas era consciente de los vecinos que entraban y salían y de que había hablado con su hija Gretchen por teléfono. 


			¿Gretchen había dicho que viajaría desde Mineápolis ese mismo día o al siguiente? No lograba recordarlo. ¿Había advertido a Gretchen de que no mostrara fotos de su hermosa casa en Minnetonka? No estaba segura.


			Lottie dejó el televisor encendido todo el día. Necesitaba ver las imágenes de la destrucción de la fábrica, necesitaba el consuelo de saber que Gus no había muerto quemado.


			Charley Walters, director de la Funeraria Walters, se había encargado de los actos fúnebres de la mayoría de las personas de su congregación y le comentó que Gus siempre había querido que lo incineraran. Más tarde, ella recordó que había respondido a Charley algo así como: «Bueno, casi se incinera en ese incendio, pero por suerte eso no ocurrió».


			Su vecina y amiga íntima Gertrude Peterson pasó a verla y la animó a tomar una taza de té y probar una magdalena. El té pudo beberlo, pero no quiso comer nada.


			Sentada en la butaca junto a la chimenea del salón, su menudo cuerpo parecía aún más pequeño en aquella silla de respaldo alto y asiento ancho. Lottie se acurrucó bajo una manta. El policía le había dicho que Kate Connelly estaba gravemente herida. Lottie conocía a Kate desde que nació. Había llorado por las pequeñas huérfanas tras el accidente que habían sufrido sus padres.


			—¡Oh, Dios! No importa lo que Kate haya hecho, haz que sobreviva —rezó—. Y perdona a Gus. Le dije que estaba cometiendo un error. Se lo advertí. ¡Oh, Dios!, por favor, apiádate de él. Era un buen hombre.
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			Jack Worth se quedó con Hannah hasta que Douglas Connelly llegó al hospital. A Jack le costó ocultar su desprecio cuando vio los ojos inyectados en sangre de Connelly. Sin embargo, le habló con amabilidad: 


			—Señor Connelly, no sé cómo decirle cuánto lo siento.


			Doug asintió en silencio al pasar junto a él para acercarse a Hannah. 


			—¿Hay alguna novedad sobre el estado de Kate? —le preguntó en voz baja.


			—Nada nuevo. Sigue en coma profundo. No saben si saldrá de esta y, si lo consigue, puede que tenga lesiones cerebrales.


			Hannah se zafó del abrazo de su padre. 


			—Ha venido gente del cuerpo de bomberos. Me han pedido mi número de teléfono. Querían hablar con Kate, pero, claro, eso era imposible. Encontraron a Gus y Kate en la entrada trasera del museo después de la explosión. Jack tiene miedo de que la policía crea que fue provocada.


			Apartándose de su padre, Hannah dijo en un tono bajo pero furioso:


			—Papá, la fábrica estaba perdiendo dinero. Kate lo sabía. Jack lo sabía. Tú lo sabías. ¿Por qué no aceptaste esa oferta que te hicieron por el terreno? No estaríamos aquí sentados si lo hubieras hecho.


			En el taxi de camino al hospital, Douglas Connelly se había preparado para esa pregunta. Pese al persistente dolor de cabeza que ni la copa a primera hora de la mañana ni tres aspirinas habían mitigado, se obligó a sonar firme y autoritario en el momento de responder.


			—Hannah, tu hermana exageraba los problemas que tenía el negocio, y el terreno vale mucho más de lo que me ofrecen. Kate sencillamente no entraba en razón. 


			Sin intentar acercarse a Hannah, cruzó la sala de espera, se dejó caer en una silla y hundió la cara entre las manos. Minutos después, los llantos ahogados hacían temblar todo su cuerpo.


			En ese momento Jack Worth se levantó. 


			—Creo que es mejor que os deje solos —dijo—. Hannah, ¿me avisarás si se produce algún cambio en el estado de Kate?


			—Por supuesto. Gracias, Jack.


			Durante varios minutos, después de que él se fuera, Hannah se quedó quieta, sentada en la butaca gris de la sala de espera. Mientras miraba a su padre, sentado frente a ella en una silla idéntica a la suya, los pensamientos se acumulaban en su cabeza. Los sollozos se acallaron de repente, tal como habían empezado. Doug echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.


			Me pregunto si todas las butacas de las salas de espera son como estas, se dijo Hannah. ¿Se salvará Kate? Y si es así, ¿será la misma persona de siempre? No puedo imaginármela actuando de una manera distinta... Precisamente, anoche cenó con papá. ¿Le insinuaría algo sobre su encuentro con Gus en el museo?


			Era una duda que tenía que resolver. 


			—Papá, ¿Kate te comentó que iría al museo de madrugada?


			Doug se enderezó mientras abría y cerraba los dedos de una mano con nerviosismo. Luego se frotó la frente. 


			—Claro que no me dijo nada, Hannah. Pero Dios sabe que cuando me llamó la semana pasada y me sermoneó sobre la venta del complejo, aseguró que le encantaría hacerlo saltar por los aires y acabar de una vez por todas con él.


			Pronunció la última frase en el mismo momento en que un médico con semblante serio abría la puerta de la sala de espera.
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			El doctor Ravi Patel no dio signos de haber oído el comentario fuera de lugar de Doug Connelly. En lugar de eso, haciendo caso omiso de Doug, se dirigió a Hannah.


			—Señorita Connelly, tal como le he dicho antes de operar a su hermana, ha sufrido graves contusiones en la cabeza y el cerebro está inflamado. Ahora mismo no podemos saber si las lesiones cerebrales serán permanentes, y no lo sabremos hasta que salga del coma, lo que podría ocurrir en un par de días o en un mes.


			A Hannah se le secó la boca. Apenas podía pronunciar palabra, pero finalmente preguntó:


			—Entonces ¿cree que vivirá?


			—Las primeras veinticuatro horas son cruciales. Sin duda le aconsejo que no espere aquí. Será mejor que vaya a descansar un poco. Le prometo que, si se produce algún cambio, la...


			—Doctor, quiero los mejores cuidados para mi hija —lo interrumpió Doug—. Quiero un equipo especializado y enfermeras privadas.


			—Señor Connelly, Kate está en la UCI. Más adelante podrá pedir enfermeras privadas, pero ahora no es el momento. Desde luego, estaré encantado de consultar el estado de su hija con cualquier otro médico que usted designe.


			El doctor Patel se volvió de nuevo hacia Hannah para comprobar si tenía bien anotado su número de móvil. Luego, con mirada y actitud comprensivas, dijo: 


			—Si Kate supera estos primeros días, le espera un largo camino hasta la recuperación. Lo mejor que puede hacer usted es reservar fuerzas.


			Hannah asintió en silencio. 


			—¿Puedo verla?


			—Puede echarle un vistazo.


			Doug tomó a Hannah del brazo mientras seguían al doctor y abandonaban la sala de espera.


			—No va a pasarle nada —le dijo él en voz baja—. Kate es fuerte. Saldrá de esta más fuerte que nunca.


			Si es que no la arrestan por provocar un incendio e incluso por homicidio involuntario, pensó Hannah. Por el momento, la rabia que sentía contra su padre se había mitigado hasta convertirse en una especie de resignación. Era imposible que Doug previera que el doctor Patel entraría en la sala justo en el momento en que él hacía ese comentario sobre Kate.


			Al final del largo pasillo, el doctor Patel presionó el botón que abría las puertas de la UCI. 


			—Prepárense —les advirtió—. Kate tiene la cabeza vendada. Está entubada para que pueda respirar y tiene todo tipo de cables conectados.


			Pese a la advertencia, a Hannah le impactó ver a su hermana en la cama. Supongo que tendré que creer al doctor Patel cuando dice que es Kate, pensó mientras buscaba alguna señal que la ayudara a reconocerla. Tenía las manos totalmente vendadas, y recordó que al llegar al hospital le habían dicho que Kate había sufrido quemaduras de segundo grado en las manos. El tubo de la respiración asistida le cubría casi toda la cara, y ningún mechón rubio se escapaba bajo las vendas de la cabeza.


			Hannah se agachó y besó a su hermana en la frente. ¿Era su imaginación o percibió el perfume que Kate siempre usaba? 


			—Te quiero —susurró Hannah.


			No me dejes, Kate. Eres todo lo que tengo, estuvo a punto de añadir, pero no logró decirlo.


			Es la verdad, pensó con tristeza. Nos ha faltado la figura paterna durante todos estos años; él solo ha insistido en que lo llamemos Doug. Retrocedió unos pasos y le cedió el turno a su padre. 


			—Mi pequeña —dijo con voz temblorosa—. Tienes que recuperarte. No nos falles.


			Ambos miraron a Kate por última vez y se volvieron para marcharse. En la puerta de la sala de reanimación, el doctor Patel prometió, una vez más, que llamaría si había algún cambio en el estado de Kate.


			Cuando estaban a punto de abandonar el hospital, a la una y media del mediodía, Hannah evitó cualquier sugerencia de comer juntos y dijo: 


			—Papá, iré al despacho. Tengo algunas cosas que hacer y es mejor que esté ocupada en vez de quedarme en casa esperando.


			En la calle se toparon con una avalancha de periodistas.


			—¿Cómo se encuentra Kate Connelly? —preguntaron—. ¿Por qué estaba en el museo con Gus Schmidt a esas horas de la madrugada? ¿Les dijo que pensaba ir allí?


			—Mi hija está muy grave. Por favor, respeten nuestra intimidad.


			Un taxi que estaba en la esquina quedó libre en ese momento. Doug rodeó con un brazo a Hannah, se abrió paso entre la multitud hasta que Hannah se sentó en el asiento trasero del taxi. Él subió de un salto y cerró la puerta de golpe. 


			—Arranque —ordenó con brusquedad al conductor. 


			—¡Dios mío! —exclamó Hannah—. ¡Son como una manada de buitres!


			—Esto es solo el principio —comentó Douglas Connelly en tono grave—. Es solo el principio.
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			Pese a la insistencia de su padre para que se fuera a casa y descansara un poco, Hannah reiteró que pasaría por el despacho, al otro lado de la ciudad, en la calle Treinta y dos Oeste. 


			—La empresa va a anunciar a los medios una nueva línea de diseño —dijo Hannah. No mencionó que era una nueva marca que llevaría su nombre. 


			En la esquina del edificio donde estaba su despacho, abrió la puerta del taxi y dio a Doug un beso fugaz en la mejilla. 


			—Te llamaré en cuanto sepa algo. Te lo prometo.


			—¿Volverás al hospital esta noche?


			—Sí. Estaré allí a las siete a menos que el médico llame y diga que hay motivos para ir antes.


			Hannah se dio cuenta de que estaba entorpeciendo el tráfico cuando oyó el claxon del coche de atrás. 


			—Hablamos luego —dijo a toda prisa en cuanto pisó la acera. 


			La calle abarrotada, llena de transeúntes que rozaban sus hombros, y el traslado de percheros llenos de ropa de un edificio a otro conformaban una imagen que a Hannah solía gustarle. Sin embargo, ese día no le ofreció ningún consuelo. Aunque no llovía, el intenso y húmedo viento la hizo apresurarse a entrar en el edificio.


			Luther, el guardia de seguridad, estaba en el mostrador de recepción. 


			—¿Cómo está su hermana, señorita Connelly? —preguntó.


			Después del acoso de los medios a la salida del hospital, Hannah se dio cuenta de que el incendio era la noticia más comentada y reconoció que tenía que prepararse para responder a las preguntas sobre ese suceso y su hermana Kate.


			—Ha sufrido graves heridas —contestó en voz baja—. Solo nos queda rezar para que se salve.
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